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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR): 

DON JUAN ANTONIO MÁRQUEZ PERAZA “CHICHO” (1928-2007) 
PUNTAL DE LUCHA CANARIA CONOCIDO POR “PAGÉS”, DIRECTIVO PREMIADO, 

VICEPRESIDENTE DEL “C.L. BENCHOMO” DE EL ESCOBONAL, PRESIDENTE DEL “C.L. 
AGACHE” DE LA MEDIDA, DONDE DA NOMBRE AL TERRERO DE LUCHA, “GUANCHE” 

DE LA VIRGEN DEL SOCORRO, AGRICULTOR Y ESTIBADOR PORTUARIO 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
  
 Conocido por “Chicho”, este recordado hijo de La Medida fue toda una institución del 
vernáculo deporte en la comarca de Agache, ya que desde su niñez se volcó en la lucha canaria, 
llegando a ser puntal del equipo aficionado “Aires de Agache”, en el que se le conoció como 
“Pagés”. Luego, en su madurez, fue delegado de campo, tesorero, vocal y vicepresidente del 
“C.L. Benchomo” de El Escobonal; y, posteriormente, vocal, tesorero, delegado de campo, 
vicepresidente y presidente del “C.L. Agache” de La Medida, donde da nombre al terrero de 
lucha; en ambos clubes también vendía rifas y entradas, preparaba el terrero e ingresaba lo 
recaudado en los encuentros en la Caja de Ahorros. En reconocimiento a su intensa labor, 
recibió varias distinciones, entre ellas dos Premios Cabildo de Tenerife concedidos por la 
Federación Tinerfeña de Lucha, uno como mejor delegado de terrero y otro especial por su 
dedicación a la lucha canaria; también se le concedió el Premio “Deporte Vernáculo” por la 
Asociación Tinerfeña de la Prensa Deportiva; y el Ayuntamiento de Güímar dio su nombre al 
terrero de lucha canaria de La Medida. Además fue “guanche” en la Romería y Ceremonia de la 
Virgen del Socorro, soldado de 1ª de Tiradores de Ifni, agricultor y estibador portuario. 
 

 
Don Juan Antonio Márquez Peraza “Chicho” en 2003. 
[Fotografía de Roberto Chico, reproducida en El Día]. 

 Nació en el pago de La Medida el 12 de junio de 1928, a la una de la madrugada, siendo 
hijo de don Juan Márquez Delgado y doña Clementina Peraza de la Rosa. Dos días después fue 
bautizado en la iglesia de San Pedro Apóstol por don Domingo Pérez Cáceres, por entonces 
beneficiado cura propio y arcipreste del partido; se le puso por nombre “Juan”, aunque en el 
Registro Civil se inscribió como “Juan Antonio”, y actuaron como padrinos don Valeriano 
Castro y doña Francisca Rodríguez. Siempre fue conocido por “Chicho”. 
 Creció en el seno de una familia muy conocida, en la que destacaron algunos de sus 
miembros, entre ellos: su padre, don Juan Márquez Delgado (1896-1930), guarda jurado 
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asesinado en acto de servicio, con tan solo 34 años; y su hermano gemelo, don Antonio 
Márquez Peraza (1928-2003), encargado de la construcción de la ermita de San Antonio de 
Padua de La Medida, de la que luego fue mayordomo. 

Volviendo a nuestro biografiado, contaba tan solo dos años cuando su padre fue 
asesinado, por lo que se crió al cuidado exclusivo de su madre, al igual que sus tres hermanos. 
 
SUS INICIOS EN LA LUCHA CANARIA Y COMO “GUANCHE” DE EL SOCORRO 
 Cursó los Estudios Primarios en la escuela pública de niños de La Medida, por entonces 
regentada por el maestro gallego don Andrés Triviño Collado. Desgraciadamente tuvo que 
abandonar la escuela muy pronto para ponerse a trabajar en el campo. 
 Desde los cinco años de edad comenzó a vestirse de “guanche” en la Romería (Bajada) 
de la Virgen del Socorro, debido a una promesa de su madre, al igual que sus dos hermanos. 
Continuó perteneciendo a esta cofradía casi hasta su muerte y a ella se incorporaron también sus 
dos hijos. 
 Simultáneamente, a los diez u once años comenzó a practicar la lucha canaria con otros 
chicos de su pueblo, en cualquier huerta de la localidad, pues por entonces este deporte era la 
principal actividad de ocio que existía en el pueblo. Como enseguida comenzó a despuntar se 
fijaron en él algunos luchadores veteranos, recibió enseñanzas de don Domingo Morales Peraza 
(“Chu Mingos”), así como de los hermanos Castro (Miguel, Doroteo, Juan y Agustín) y Juliallo, 
principales fundadores del equipo aficionado “Aires de Agache” de La Medida. Éste comenzó a 
competir en 1943, y don Chicho fue uno de los fundadores, cuando contaba tan solo 15 años de 
edad, edad con la que debutó en un encuentro contra el equipo de Lomo de Mena. Ya era un 
luchador destacado cuando fue a prestar su servicio militar; incluso en una ocasión llegó a 
derribar en La Medida a los tres “Gatos Zorros” de Lomo de Mena, después de venir corriendo 
desde el Cine de Güímar. 

 

 
Antigua fotografía del equipo “Aires de Agache”, tomada el 26 de enero de 1947, 

en el que estaba  alineado don Juan Márquez “Chicho”. 

SOLDADO DE 1ª DE TIRADORES DE IFNI Y LUCHADOR EN EL CUARTEL 
  Perteneciente al reemplazo de 1949, don Chicho se alistó voluntariamente en el Tabor de 
Tiradores de Ifni, que por entonces estaba destacado en Güímar, con el fin de no salir del 
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municipio. Pero cuando ingresó en dicho Cuerpo éste ya había abandonado la localidad 
tinerfeña, por lo que fue enviado a Las Palmas de Gran Canaria. Después de servir algún tiempo 
en el cuartel de Las Alcaravaneras, salió para Sidi Ifni y, tras cinco días de barco, llegó a esta 
localidad africana, donde permaneció durante tres años, hasta que fue licenciado en 1952. 
 Fue ascendido a Soldado de 1ª por el capitán de su compañía, empleo que ocupó durante 
los dos últimos años del servicio militar. Tras su ascenso, don Chicho se alegró porque no iba a 
realizar el servicio de imaginaria, pero sin embargo le tocó con frecuencia ejercer como cabo de 
cuartel, con carácter accidental. Se quedó al mando del cuarto de material y era el responsable de 
las tres piezas de Artillería de 16 mm, por lo que en las maniobras debía llevar consigo el maletín 
de percutores y el cierre de los cañones. 
 Durante el servicio militar en Sidi Ifni no abandonó la práctica de lucha canaria, pues 
participó en las luchadas que se celebraban entre los cuerpos de Artillería e Infantería. Tiradores 
de Ifni, como fuerza de choque, estaba alineado con el bando de Artillería, que casi siempre 
resultaba vencedor y cuya máxima figura era “Carampín”, con el que compartió alineación; 
también destacaban varios luchadores de Fuerteventura. A poco de llegar, don Chicho tumbó a 
tres rivales, por lo que el teniente lo rebajó de ir a la cuadra durante una semana y el capitán le 
entregó unas 8.000 pesetas de parte del coronel. 
 

 
Don Chicho en su casa, en 2003. [Fotografía de Roberto Chico, reproducida en El Día]. 
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APOGEO LUCHÍSTICO COMO PUNTAL DEL “AIRES DE AGACHE” 
Una vez licenciado, don Chicho continuó luchando como puntal con el equipo aficionado 

“Aires de Agache”, que en esa etapa ya reunía luchadores de La Medida, Pájara y Lomo de 
Mena. Se enfrentaban casi exclusivamente con los equipos de La Zarza (Fasnia), San Juan 
(Güímar) y Arafo, lo que hicieron en varias ocasiones en las distintas localidades; en Güímar 
lucharon en los barrios de San Juan, La Hoya y El Calvario (o Los Majuelos), invitados por 
las respectivas comisiones de fiestas. 
 Bautizado en su época de luchador con el sobrenombre de “Pagés”, fue sin duda el 
luchador más fuerte de La Medida y Pájara en su época. Sus luchas principales eran: el cango por 
dentro, el toque por dentro y la cogida del tobillo. Llegó a derribar a luchadores destacados, 
como “Camurrita” de Arafo (en el terrero del Paseo de San Juan, en Güímar), Eduardo “Molina” 
y Pedro “Mamita” de Güímar, etc. Con frecuencia tumbaba a dos o tres rivales y en una ocasión 
derribó a ocho luchadores de Güímar de Arriba en el barrio de San Juan, por lo que reunió 
bastante dinero e incluso don Antonio “El Panadero” le dio una moneda de plata, que conservó 
hasta su muerte. También llegaron a competir con equipos federados, como el “Brisas del Teide” 
de Fasnia, al que estuvieron a punto de ganarle en una ocasión, y el “Chimisay” de Arafo, al que 
en un enfrentamiento él solo le tiró siete luchadores. 
 El 28 de enero de 1954, a los 25 años de edad, contrajo matrimonio en la ermita de San 
Antonio de Padua de La Medida, por entonces dependiente de la parroquia de San Pedro de 
Güímar, con doña Amada Leandro Fariña, de 21 años, natural de La Medida e hija de don 
Gumersindo Leandro Díaz y doña Paula Fariña Dorta; los casó el cura párroco don Miguel 
Hernández Jorge y actuaron como padrinos-testigos don Lucio Castro Jorge y doña María del 
Socorro Castro Jorge. 
 Después de casado, don Chicho continuó luchando durante algo más de un año en el 
“Aires de Agache”. Pero con motivo de las palizas sufridas por este equipo ante el “Chimisay” 
de Arafo, los luchadores del conjunto agachero decidieron fusionarse con el de San Juan para 
constituir el “C.L. Güímar”, primer equipo de lucha de ámbito municipal, que se enfrentó en 
numerosas ocasiones al equipo de Arafo y permaneció en competición hasta 1955. 
 Nuestro biografiado continuó luchando en dicho equipo e incluso lo hizo recién operado 
de la apéndice en el antiguo Hospital General de Santa Cruz de Tenerife, por lo que se le abrió 
un punto mientras se enfrentaba en La Medida a “Patas Planas”, de La Zarza, pero no se atrevió 
a decirle a su mujer cual fue la causa de dicho incidente, explicándole que fue a consecuencia de 
un salto desde la azotea a una huerta. Esa lesión fue el motivo por el que dejó de luchar, aún en 
plena juventud. 
 
EMBLEMÁTICO DIRECTIVO DEL “C.L. BENCHOMO” Y DEL “C.L. AGACHE” 
 Pero no se desligó de la Lucha Canaria, pues a partir de los años sesenta comenzó a 
colaborar con el “C.L. Benchomo” de El Escobonal, del que fue directivo durante once años, 
desde 1974 hasta 1985; en este club desempeñó los cargos de delegado de terrero, vocal, 
vicepresidente y tesorero. Además, preparaba el terrero, vendía rifas y lotería, así como entradas 
e incluso cargaba la madera con la que se cerró el campo. 
 Fue vicepresidente de dicho club bajo la presidencia de don Ramón Rodríguez Izquierdo 
“El Mecánico” (de 1976 a 1977) y don Pedro Herold Torres Leandro (del 11 de julio de 1977 al 
13 de abril de 1980); y luego tesorero, siendo presidentes don José Luis Martín Morales (desde el 
13 de abril de 1980 hasta 19841) y don Lucio Díaz Expósito (de 1984 a 1985).2   
 Tras cesar en el “Benchomo”, en 1985 don Chicho fue uno de los fundadores del “C.L. 
Agache”, colaborando en la búsqueda y fichaje de los luchadores que constituyeron la primera 
formación de este equipo. Al segundo año comenzó a colaborar más estrechamente con este 

 
1 Tras ser reelegido en dicho cargo el 30 de agosto de 1981 y el 16 de abril de 1983. 
2 Archivo de la Federación Tinerfeña de Lucha Canaria. 
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equipo, y permaneció en ello durante un par de años. Como curiosidad, le habían asegurado que 
era directivo, pero luego averiguó que no figuraba como tal en la Federación Insular. Años más 
tarde, al cesar don Arcadio Díaz como presidente, entró oficialmente en la directiva del 
“Agache”, primero como vocal y luego como tesorero, delegado de campo, vicepresidente y 
presidente en dos etapas (1990 y 2000-2002), a pesar de los problemas de salud que ya tenía en 
los últimos años. 
 Fue el principal promotor de un sueño, construir el terrero de La Medida, en el que puso 
todo su empeño hasta hacerlo realidad. Para ello contó con la colaboración de los vecinos, el 
Ayuntamiento y el Cabildo, pero detrás de todas las gestiones necesarias para construirlo siempre 
estuvo él. Continuó como directivo hasta 2002, en que el “C.L. Agache” dejó de competir, lo que 
no pudo evitar a pesar de sus esfuerzos, constituyendo uno de los momentos más tristes de su 
vida. 
 No podemos acabar este apartado sin destacar la enorme afición que también sentía por la 
lucha canaria su esposa, doña Amada Leandro, quien trabajó como costurera y de sus manos 
salieron las zaleas para muchos “guanches” de la Virgen del Socorro, entre ellos para su marido. 
Asimismo, durante 13 años estuvo elaborando la ropa de brega para los luchadores del “C.L. 
Agache”, sin cobrar nada por su trabajo. Además fue vocal de dicho club, asumiendo la 
responsabilidad del mismo en los dos últimos años, a causa de la enfermedad de su marido. 
 

 
La costurera doña Amada Leandro Fariña, confeccionando unas zaleas. [Foto reproducida en El Día]. 

DISTINCIONES POR SU LABOR EN LA LUCHA CANARIA 
 En noviembre de 1990, la afición del “C.L. Agache” le entregó una placa en La Medida a 
don Chicho, “En reconocimiento a su desinteresada labor en pro de nuestro Club”. 
 Dos años más tarde, en 1992 la Federación Insular de Lucha Canaria de Tenerife le 
concedió a don Juan Márquez, directivo del “C.L. Agache”, el Premio Cabildo de Tenerife de 
dicho año “al mejor Delegado de Terrero”. 
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Chicho recogiendo una copa en junio de 1992, de manos de don Paulino Rivero, en la entrega 

de trofeos de la Federación Tinerfeña de Lucha. [Foto de La Gaceta de Canarias]. 

 El 24 de mayo de 1998, con motivo del “I encuentro deportivo-cultural de la gran 
familia de la Lucha Canaria Sureste-Nordeste”, celebrado en Valle de Guerra, se le tributó un 
homenaje a viejas glorias de ambas zonas luchísticas, a las que se les fue entregando un pequeño 
trofeo; entre los homenajeados figuró en lugar destacado don Juan Márquez Peraza. 
 En la Gala del Deporte celebrada en el Cine “Los Ángeles” de Güímar el 13 de enero de 
2001, don Chicho fue uno de los distinguidos, por lo que el concejal de Cultura y Deportes del 
Ayuntamiento, don Javier Eloy Campos Torres, le hizo entrega de una placa, “Por toda una vida 
dedicada al deporte güimarero”. 
 El 28 de diciembre de ese mismo año, se le concedió uno de los Premios Especiales 
Cabildo Insular de Tenerife 2001, que propone la junta de gobierno de la Federación Insular de 
Tenerife de Lucha Canaria, concretamente el galardón que destaca la “Dedicación a la lucha 
canaria”, como recogió la prensa tinerfeña3; concretamente, Diario de Avisos destacaba las 
distinciones concedidas a “Chicho Márquez y Chaval II, dos símbolos vivos de este deporte 
vernáculo”: 

 La Federación de Tenerife premia la labor de dos personas que llevan toda una 
vida dedicada a la lucha y que ellos han aportado su grano de arena para que este deporte 
sea cada día más grande. Chicho Márquez ha sido sin duda el baluarte más importante 
para que la lucha en La Medida siga vida. La Federación le ha otorgado el premio a la 
Dedicación a la lucha canaria, mientras que Honorio García Chaval II se hizo acreedor del 
trofeo a la Leyenda Deportiva, por su gran trayectoria dentro de este deporte4. 

 Dicho Premio se le entregó en la Gala de la Lucha Canaria, que se celebró el sábado 15 
de junio de 2002 en el Cine de Santa Úrsula5. 
 Asimismo, el 15 de enero de ese mismo año 2002, la junta directiva de la Asociación 
Tinerfeña de la Prensa Deportiva acordó conceder a don Juan Antonio Márquez “Chicho” el 
Premio “Deporte Vernáculo”, ya que, según recogió El Día, “desde que apenas tenía 15 años 
se inició en la Lucha Canaria. A pesar de retirarse en el año 50, siempre ha estado vinculado 

 
3 “Premios Cabildo”. El Día (suplemento “Jornada deportiva”), sábado 29 de diciembre de 2001 (pág. 

19); “Tiempo de reconocimientos”. La Gaceta de Canarias, sábado 29 de diciembre de 2001 (pág. 30). 
4 “Chicho Márquez y Chaval II, dos símbolos vivos de este deporte vernáculo”. Diario de Avisos, sábado 

29 de diciembre de 2001 (pág. D12). 
5 “Todo listo para la Gala”. El Día (suplemento “Jornada deportiva”), jueves 13 de junio de 2002 (pág. 11). 
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de una forma u otra al club de sus amores, el CL Agache”6. También La Gaceta de Canarias 
destacó los méritos de este veterano baluarte del Agache: 

 El güimarero Juan Antonio Márquez Peraza (La Medida; 13/6/1928) sigue como 
directivo del Agache, incluso mermado por dolencias cardio-respiratorias que supera con 
la dignidad y entereza propias de un luchador con mayúsculas. 
 Al representativo del barrio de La Medida llegó como directivo, tras una breve 
estancia como tal en el Benchomo7, en su segundo año de fundación, allá por los 50, tras 
dejar la práctica de la lucha canaria siendo componente del Aires de Agache. Este era un 
equipo -más bien un bando- no federado en el que compitió desde 1943, con 15 años de 
edad. 
 Chicho, como se le conoce popularmente, es un ejemplo de constancia y saber 
estar que, además, tuvo entre otras satisfacciones el honor de luchar junto al mítico 
Leoncio de la Rosa Carampín. Fue, durante el Servicio Militar en Sidi Ifni, en una 
luchada entre destacamentos “con un montón de luchadores majoreros en el bando 
contrario”. El motivo de su retirada, como luchador del Aires de Agache, tuvo que ver 
directamente con la lesión que sufrió mientras agarraba en La Medida con Patas Planas, 
del equipo de La Zarza. Estaba operado de apendicitis y se le abrió la herida.8 

 Este galardón se le entregó en la Gala del Deporte celebrada el 12 de marzo en el 
Teatro Guimerá de Santa Cruz de Tenerife. 
 

 
Don Chicho regando el terrero de La Medida, que lleva su nombre. 

 
6 “La Asociación de la Prensa Deportiva de Tenerife dio a conocer ayer la relación de deportistas que 

serán homenajeados en el transcurso de la Gala del Deporte”. El Día (suplemento “Jornada deportiva”), 
miércoles 16 de enero de 2002 (pág. 27). 

7 Evidentemente no tan breve, pues estuvo durante 11 años como directivo del “C.L. Benchomo”. 
8 “Premio a la constancia”. La Gaceta de Canarias, miércoles 16 de enero de 2002 (pág. 27). 
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NOMINACIÓN DEL TERRERO DE LUCHA DE LA MEDIDA 
 En la sesión plenaria celebrada el 27 de marzo de 2003, el Ayuntamiento de Güímar 
acordó dar el nombre de “Juan Antonio Márquez Peraza «Chicho»” al terrero de lucha canaria 
de La Medida9, en reconocimiento a su trabajo en la construcción de dicha instalación y su 
incansable labor de promoción e impulso en el “C.L. Agache” de su barrio, así como por 
haber dedicado más de 60 años a la lucha canaria y ser un claro ejemplo de abnegación, 
esfuerzo y dedicación diaria por este deporte. De dicha distinción se hizo eco El Día, el 26 de 
dicho mes: 

 Juan Márquez Peraza es el nombre de pila de “Chicho”. Este señor ha dedicado 
más de 60 años de su larga vida a la lucha canaria. En su juventud fue un afamado 
luchador en la comarca de Agache. Y cuando dejó de ser mozo no se alejó de los terreros, 
ni los frecuentó con indiferencia. Se volcó más aún. Fue, y sigue siendo, un ejemplo de 
abnegación, trabajo y esfuerzo diario. Su obra no pasa inadvertida para las autoridades. 
 El Ayuntamiento de Güímar es sensible y tiene memoria. Ha sabido reconocer los 
méritos contraídos por Chicho. Y lo va a homenajear en vida. El pleno de la corporación 
decidió perpetuar el nombre de Juan Márquez, identificándolo con el terrero de La 
Medida. La placa se descubrirá el sábado, 15 de junio. 
 La fecha coincide con el día grande la fiesta en honor de San Antonio de Padua, 
patrón de la localidad agachera, lugar de nacimiento y residencia de Chicho. 
 La obra deportiva del protagonista ha sido ampliamente reconocida por otros 
organismos e instituciones. La Federación de Lucha de Tenerife lo distinguió con un 
premio especial en la temporada 2001. De igual manera actuó la Federación Regional y la 
APDT (Asociación de la Prensa Deportiva de Tenerife), que le concedió el premio 
especial a la lucha canaria el mismo año. 
 Ahora Chicho es profeta en su tierra. Delicado de salud y con muchos años en su 
espalda, le llega un premio que sólo hace justicia y guarda coherencia con un 
comportamiento modélico. Corrección, educación, seriedad... y trabajo son los rasgos que 
definen la personalidad de un enamorado de la lucha canaria. Contagió con los 
sentimientos más nobles de nuestro deporte a todos los suyos. Supo transmitir todos los 
valores a Amada, su esposa. Fruto del matrimonio nacieron dos hijos, Polo y Balbina, que 
jugaron, crecieron y recorrieron todos los terreros de la Isla. Los dos heredaron la afición. 
El primogénito también se puso la ropa de brega. Luchó en el Benchomo. Luego fue 
directivo, colaborador y acérrimo seguidor del Santa Cruz y del Agache. En la tercera 
generación de la familia emerge Eduardo Márquez, nieto de Chicho, que también conoció 
el deporte vernáculo desde dentro. Satisfizo a su abuelo y éste fue feliz. 
 Pero el contrapunto de tanta alegría se produjo cuando el Agache desapareció de la 
competición tinerfeña. Los avatares del mercado, la carencia de niños en un barrio con 
escaso índice de natalidad y otras circunstancias se juntaron y el club no vio la luz en la 
competición de la temporada 2002-03. Los esfuerzos de Chicho fueron en vano. Nadie 
quiere al Agache más que él. Lo fundó y no desfalleció hasta hacer realidad un sueño: 
construir el terrero. Contó con la colaboración de los vecinos, el Ayuntamiento y él 
Cabildo, pero detrás de todas las gestiones estuvo él. Ahora, la instalación y Juan Márquez 
se vuelven a dar la mano, esta vez, para siempre. 
 Pero la labor de Chicho va más allá de La Medida. Fue directivo del Benchomo 
durante décadas. Desempeño todas las labores de un gestor. Llevó las cuentas, preparó el 
terrero, vendió las rifas... y, sobre todo, ilusionó a los más jóvenes. Muchas generaciones 
de luchadores de El Escobonal tienen grabadas en sus retinas la imagen de Chicho 
predicando buenas conductas y mejores valores. Porque es un hombre íntegro, sin malicia 
y con un sentimiento excepcional para todo lo que huela a lucha canaria. 

 
9 “Nuevo terrero Juan Márquez”. El Día (suplemento “Jornada deportiva”), miércoles 21 de mayo de 

2003 (pag. 15). 
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 Para hacer más grande el descubrimiento de la placa del terrero con su nombre, el 
día 15 de junio se enfrentan en La Medida dos combinados juveniles. Agustín Melián, 
seleccionador de la Categoría Juvenil, convocará a dos grupos formados por los mejores 
bregadores del Norte y del Sur de la Isla para preparar el “Camurria”.10 

 Al acercarse el homenaje, el mismo periódico publicó otra amplia reseña biográfica de 
nuestro biografiado, en un extenso artículo, fruto de una entrevista que le realizaron con dicho 
motivo, y en el que se destacaba que la nominación del terrero de La Medida se incluía en el 
programa de las fiestas de San Antonio de Padua y que el acto culminaría con un encuentro entre 
los combinados Norte y Sur de categoría juvenil: 

 El terrero de lucha de La Medida albergará el próximo domingo, a partir de las 
17:00 horas, una luchada entre dos combinados de juveniles y al mismo tiempo se rendirá 
homenaje a varias personas relacionadas con el CL Agache, entre ellas a Juan Antonio 
Márquez Peraza, “Chicho”, que también dará nombre al terrero. 
 “Chicho”, que cumple 75 años mañana, sólo ha tenido en su corazón a los dos 
equipos de lucha de la zona de Agache, en el municipio de Güimar, primero en el 
Benchomo y luego en el Agache. 
 Sobre que el campo lleve su nombre, Chicho comentó: “A mí me da lo mismo. Si 
ellos tienen voluntad de poner el nombre, que lo pongan. Prefiero que le den placas a otras 
personas que también han trabajado a que me la den a mí. Por lo visto, el ayuntamiento 
decidió ponerle mi nombre al campo y vamos a aceptar lo que ellos digan, ya que creo que 
fue acordado en un pleno”. 
 El último presidente del Agache cuenta como empezó su afición por la lucha 
canaria: “Tendría 10 ó 12 años, y los chicos de esa edad estábamos en pandillas y en 
cualquier cantero nos agarrábamos a luchar. Ahí comenzó mi afición hasta que Miguel 
Castro, que era de La Medida y llegó a luchar en El Escobonal, además de ser buen 
entrenador, junto con otros más de La Medida como “Cho Mingos”, Julianillo, Juanito y 
otros más, nos dio por hacer el primer equipo allá por el año 1946, aunque nunca 
estuvimos federados. Luchábamos en todos los barrios de Güimar por las fiestas, como en 
La Hoya, Los Majuelos, etc. También luchamos en La Zarza, donde luchaba uno que lo 
llamaban “Patas Planas”. Luchaban también “Brazos de Hierro”, Tomás Dionis, el suegro 
de Valencia, etc.”. 
 “Chicho” comenta también que en una lucha contra el Brisas del Teide, que sí 
estaba federado, “le íbamos ganando y para ellos quedarse con la copa, nos echaron a 
Benildo Frías, que era el puntal de Fasnia, y nos ganaron la lucha. Era por la fiesta de San 
Joaquín y recuerdo que el encuentro fue por la tarde. Cuando salimos de bregar nos 
fuimos en el camión de Jeremías, que nos llevó a La Medida. En el camino nos 
encontramos un pencón de higos habanos y nos los comimos, porque antes no había 
dinero y esa fue la merienda y la cena”. 
 Añadió que “también luchábamos en Arafo, donde habían muy buenos bregadores 
como “Vierita”, “El Camurrita”. Me acuerdo que en una lucha con El Chimisay de Arafo, 
en Güímar de arriba, boté a siete rivales y luego nos tiramos a una charca cuando terminó 
el encuentro, esa era la ducha”. 
 Recuerda muy bien los tres años que pasó en el cuartel en África y cuenta que 
cuando vino fue operado del apéndice y poco después, por vísperas de la fiesta de San 
Antonio en La Medida, luchó contra La Zarza, midiéndose a “Patas Planas” con tal mala 
suerte que se resintió de dicha operación. Luego le dijo a su esposa que brincó desde la 
azotea a un cantero que había detrás de la casa, para no decirle que fue luchando. 

 
10 “La obra de Chicho se perpetúa con una placa en el terrero”. El Día (suplemento “Jornada 

deportiva”), miércoles 28 de mayo de 2003 (pág. 19). 
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 “Chicho” comentó luego que se fue al Benchomo: “Allí Elías era el delegado de 
campo. Yo sentía mucho la lucha y me fui a El Escobonal, donde luchaban en esa época 
gente como Gonzalo, Juan Esteban, “El Obrero”, Augusto y, más tarde, salió “El Pollo del 
Pino”, el hermano Pancho I y los hermanos, “Lilisa”, y Luis Campos. Cuando yo estaba 
en la directiva el presidente era Pancho Hernández, luego estuvieron Pedro Erol, Andrés, 
Lucio, Ramón, Fredy, Juan Luis. Yo vendía rifas, entradas, arreglaba el campo y los lunes, 
a primera hora, estaba en la caja de ahorros para ingresar el dinero”. 
 Tampoco se olvida de cuando se compró el cantero donde estaba luchando El 
Benchomo, que fue con un dinero que se sacó vendiendo lotería. Asimismo, no olvida su 
última reunión con la directiva del Benchomo, que fue en la casa del presidente, Lucio: 
“Estaba luchando Esteban, que se lesionó y ficharon a Pancho II, pero después querían 
volver a quitar a Pancho y poner otra vez a Esteban. No nos poníamos de acuerdo y Elías 
y yo le dijimos, pónganse ustedes de acuerdo y nos marchamos”. 

Un hombre incansable 
 “Chicho” luego volvió a La Medida, con el Agache ya federado y comenzó a 
trabajar al año siguiente y, aunque le dijeron que estaba en la directiva (estaba buscando 
sponsor en nombre de la misma) no era así y por una fotocopia de la misma que solicitó 
en la Federación, vio que esto era verdad. Pero siguió trabajando por el equipo, porque 
vivía la lucha y amaba su pueblo. 
 Juan Antonio “Chicho” comentó que “se hizo un equipo de primera y luchamos en 
las Islas con Belarmino y los Milanes. Poco a poco se fueron marchado los directivos y yo 
me quedé de presidente, junto a Álvaro, que estaba de tesorero, y Roberto, que hacía los 
pinchitos. Nos aguantamos hasta que me puse malo del corazón y me pusieron un 
marcapaso. En esa época mi yerno, Juan Curbelo, y Ramón, hicieron el equipo dos 
temporadas, pero luego se aburrieron y eso me dolió mucho. Estaba ingresado y Carmelo 
Suárez me llamaba al hospital y me daba todas las noticias por teléfono”. 
 Este incansable hombre de la lucha añadió también que “después me repuse un 
poquito, empecé a vender lotería y volví a hacer el equipo, pero la directiva, que éramos 
once, me salió un poco rana y nos quedamos con tan sólo tres o cuatro compañeros. Los 
dos últimos años mi esposa, Amada Leandro, se hizo cargo del equipo, ya que yo ya no 
veía mucho y no podía conducir”. 

Nombres ilustres 
 En el acto, que tendrá lugar el domingo, se le rendirá un merecido homenaje a 
varias personas por su enorme labor en el deporte de la lucha canaria y por la construcción 
del terrero de La Medida. Se contará con Manuel Morales Peraza, Bonifacio Torres de la 
Rosa y Álvaro Castro Jorge, junto a familiares de los fallecidos Roberto Guanche Castro y 
Juan Díaz de la Rosa. También habrá una mención especial para una persona muy querida 
en este barrio por su nobleza en el agarre con sus compañeros y contrarios, como fue el 
desaparecido Clemente Vera González “El Lejía”. La Federación de Tenerife tomará parte 
con la entrega de distinciones.11 

 La placa se descubrió el domingo 15 de junio, coincidiendo con la inauguración del 
terrero en el día grande de las fiestas patronales en honor de San Antonio de Padua, como 
homenaje a la trayectoria del directivo entregado, que lo había dado todo por la lucha en la 
comarca de Agache. En la gran fiesta luchística, iniciada a las 17:00 horas, se midieron en un 
encuentro amistoso dos combinados de las zonas Norte y Sur de la categoría juvenil, en los que 
el seleccionador de juveniles de esta isla, don Agustín Melián de la Rosa, alineó a los 28 
mejores luchadores de la isla, como preparación para elegir la selección de la isla para el 
Torneo “Pancho Camurria”. Como se anunciaba, en el mismo acto se reconoció la labor de 
don Manuel Morales Peraza, don Bonifacio Torres de la Rosa, don Álvaro Castro Jorge y los 

 
11 “Prefiero que le den la placa a otras personas que también han trabajado”. El Día (suplemento 

“Jornada Deportiva”), jueves 12 de junio de 2003 (pág. 19). 
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fallecidos don Roberto Guanche Castro y don Juan Díaz de la Rosa; además, recibió una 
mención especial el desaparecido Clemente Vera “El Lejía”, una persona muy querida en el 
barrio por su nobleza.12 
 El mismo día del acto, Diario de Avisos publicó una nota, con una breve reseña 
biográfica de don Chicho: 

 Chicho Márquez ha dado la vida por la lucha en la Comarca de Agache, en el 
municipio de Güímar. Hoy (18.00 horas) en el terrero sureño se le tributa un merecido 
homenaje. Se descubrirá una placa en el terrero, que a partir de estos momentos llevará su 
nombre. 
 La corporación güimarera y más concreto la concejalía de Deportes, de esta 
manera quiere reconocer públicamente el esfuerzo y el cariño que Chicho Márquez le ha 
dedicado a este deporte vernáculo. Las primeras autoridades deportivas y políticas de la 
Isla han confirmado su presencia en este gran evento, que a más de uno se le pondrá los 
pelos de punta porque es una persona que ha derrochado muchísima energía para sacar 
para delante nuestro deporte vernáculo, en lugar muy complicado porque es un núcleo 
poblacional muy pequeño. 
 Toda la familia de Chicho Márquez y también los componentes de la Federación 
de Tenerife estarán arropando a este veterano directivo, que no está muy bien de salud, 
pero que esta tarde hará un esfuerzo para estar con todas las personas que lo quieren. 
 Los juveniles. Dos combinados de los mejores juveniles de Tenerife serán los 
protagonistas de esta gran fiesta luchística. Por tanto, el espectáculo está asegurado y 
Agustín Melián, el máximo responsable técnico de esta parcela en la Federación de 
Tenerife intentará sacar conclusiones para conformar un equipo competitivo.13 

 Una vez celebrado el homenaje, el periódico El Día recogió una reseña de todo el acto y 
del encuentro de lucha celebrado en La Medida: 

 Ayer tuvo lugar, en el terrero de La Medida, el Homenaje a Juan Antonio Márquez 
Peraza “Chicho Márquez”, descubriéndosele una placa en el terrero de esta localidad, que 
a partir de ahora llevará el nombre de una persona que lo ha sido todo en esta zona, desde 
delegado hasta presidente del club. 
 El evento contó con la presencia de Vicenta Díaz, alcaldesa del ayuntamiento de 
Güímar, acompañada por numerosos concejales, así como con miembros de la Federación, 
con su presidente, Marcos Pérez Acosta al frente. 
 El recinto registró una gran entrada, no en vano se celebran sus fiestas locales, 
resultando ser una auténtica fiesta. […]. 
 En el acto celebrado ayer en La Medida, que fue una gran fiesta para el vernáculo 
deporte, se contó con la presencia de Manuel Morales Peraza, Bonifacio Torres de la Rosa 
y Álvaro Castro Jorge, junto a familiares de los fallecidos Roberto Guanche Castro y Juan 
Díaz de la Rosa. También hubo una mención especial para una persona muy querida en 
este barrio por su nobleza en el agarre con sus compañeros y contrarios, como fue el 
desaparecido Clemente Vera González “El Lejía”. La Federación de Tenerife tomó parte 

 
12 “Los mejores juveniles rinden homenaje en La Medida a Chicho Márquez”. Diario de Avisos, lunes 9 

de junio de 2003 (pág. 29); “Agustín Melián, seleccionador de Tenerife de la Categoría Juvenil, da a conocer el 
nombre de los bregadores qne van a La Medida”. Diario de Avisos, 10 de junio de 2003 (pág. D13); “Todo listo 
para la concentración que se celebrará en La Medida”. El Día (suplemento “Jornada Deportiva”), martes 10 de 
junio de 2003 (pág. 19); “El domingo se inaugura el terrero Juan Antonio Chicho Márquez en La Medida con el 
duelo entre dos combinados juveniles”. Diario de Avisos, miércoles 11 de junio de 2003 (pág. D13); “Los 
árbitros cumplen con sus deberes”. Diario de Avisos, jueves 12 de junio de 2003 (pág. D13); “Juveniles / 
Mañana, choque de selecciones en La Medida”. El Día (suplemento “Jornada Deportiva”), sábado 14 de junio de 
2003 (pág. 17) 

13 “La lucha tinerfeña, con Chicho Márquez”. Diario de Avisos, domingo 15 de junio de 2003 (pág. 
D17) 
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con la entrega de varias distinciones.14 

 Lo mismo hizo el periódico Diario de Avisos, en parecidos términos, recogiendo los 
deseos de nuestro biografiado de que el “C.L. Agache” volviese a competición: 

 El terrero de La Medida registró un lleno absoluto para rendirle homenaje a 
Chicho Márquez, uno de los valedores de este deporte vernáculo en la comarca de 
Agache. Vicenta Díaz, nueva alcaldesa del municipio sureño, junto a una nutrida 
representación de concejales estuvo presente en el acto, al igual que los miembros de la 
Federación de Tenerife. Además se recordó la figura de varios luchadores míticos de este 
equipo y, entre ellos a Clemente González El Lejía. El acto fue presentado por nuestra 
compañera Soraya Rodríguez y secretaria del Benchomo, así como por Julio Rodríguez, 
encargado del protocolo en la Federación de Tenerife. 
 Márquez estuvo arropado por toda su familia y el acto que fue sencillo fue sin 
duda tremendamente emotivo porque este veterano se ha entregado en cuerpo y alma a la 
lucha de La Medida. Su sueño es que un grupo de entusiastas tomen de nuevo las riendas 
del equipo y que éste salga en competición.15 
 

 
Don Juan Márquez Peraza “Chicho”, recibiendo una placa el día de su homenaje, entre el puntal del 

“Benchomo”, don Albano Rodríguez, y la alcaldesa de Güímar, doña Vicenta Díaz “Tita”. 

 Sobre el desarrollo del choque entre los combinados juveniles del Norte y del Sur, según 
recogieron ambos periódicos, la luchada se decantó del lado del combinado B (Norte), a las 
órdenes de don Horacio Galván, por un ajustado 11-12, pues solo quedó en pie Óliver Gil Cruz; 

 
14 “El terrero de La Medida acogió una verdadera fiesta”. El Día (suplemento “Jornada Deportiva”), 

lunes 16 de junio de 2003 (pág. JD16) 
15 “La familia de la lucha con Márquez”. Diario de Avisos, lunes 16 de junio de 2003 (pág. D28) 
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el bando A (Sur), tuvo como mandador a don Fernando Palmero. El encuentro, que resultó muy 
vistoso y espectacular por momentos, fue dirigido por los colegiados don Antonio Melián, 
don Alberto Camacho y don Pablo González. 

 
AGRICULTOR Y ESTIBADOR PORTUARIO 
 Al margen de su actividad luchística, nuestro biografiado se dedicó durante toda su vida a 
la agricultura, atendiendo las propiedades que había heredado y las que fue adquiriendo en su 
pueblo. 
 Además, en el año 1959 comenzó a trabajar como estibador en el Puerto de Santa Cruz 
de Tenerife, dedicado a la carga y descarga de mercancías, primero en el muelle y luego a bordo 
de los barcos. Permaneció en esta actividad durante 25 años, hasta 1984, en que obtuvo la 
jubilación anticipada por enfermedad, cuando contaba 56 años de edad. 
 
ENFERMEDAD, FALLECIMIENTO Y DESCENDENCIA 
 En las últimas décadas, la salud de Chicho se fue debilitando, sobre todo a causa de la 
diabetes. Además, sufrió una intervención para instalarle un marcapasos. En octubre de 2004, 
Chicho ingresó en el Hospital Universitario de Canarias, como recogió El Día: 

 Juan Márquez, Chicho, está ingresado en el Hospital Universitario de Canarias. 
Fundador del Agache, colaborador entusiasta del Benchomo y ex luchador, Chicho 
atraviesa por un trance delicado de salud. Desde hace algún tiempo dejó de acudir a los 
terreros con la asiduidad que lo había hecho siempre, pero siente la lucha con pasión y, 
sobre todo, vive con absoluta entrega y sentimiento los encuentros que se disputan en La 
Medida. No en vano, el campo de luchas de la localidad güimarera lleva su nombre y 
perpetúa su labor para los tiempos venideros. Chicho recibió el Premio Especial a la 
Lucha Canaria que anualmente concede la Asociación de la Prensa Deportiva de Tenerife 
en el 200016. Esa misma temporada también fue distinguido por la junta de gobierno de la 
Federación de Lucha de Tenerife.17 

 En abril de 2005, nuestro biografiado sufrió una recaída y volvió a ser hospitalizado en el 
mismo centro sanitario capitalino: 

 Juan Márquez Peraza, Chicho, atraviesa por otro momento delicado de salud. 
Después de un periodo de convalecencia largo en la unidad de coronarias del Hospital 
Universitario, ha vuelto a ingresar. El directivo infatigable del Benchomo, fundador del 
Agache, luchador en sus años mozos y premio especial a la lucha canaria concedido por la 
Asociación de la Prensa Deportiva de Tenerife, sufrió una complicación renal y, luego, 
una caída. Ahora permanece postrado en el servicio de vigilancia intensiva en una 
situación estacionaria y bastante delicada. Su fortaleza le ha permitido salir de múltiples 
complicaciones. A ese halo de esperanza se aferran sus familiares.18 

 De esa recaída se llegó a recuperar, pero don Juan Márquez Peraza “Chicho” falleció en 
el Hospital del Tórax de Santa Cruz de Tenerife el jueves 19 de abril de 2007, a las nueve y 
media de la mañana, cuando contaba 78 años de edad. A las cuatro de la tarde del día siguiente 
se efectuó el sepelio, desde la cripta de San Antonio de Padua de La Medida a la iglesia contigua 
del mismo nombre, donde se oficiaron las honras fúnebres por el cura párroco don Isidoro 
Hernández Correa, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de Güímar, estando 
arropado en todo momento por sus paisanos, así como por muchas personas vinculadas a la lucha 
canaria y a la Cofradía de “Guanches” de la Virgen del Socorro. A su sepelio invitaron, en 
sendas esquelas, su familia y “La Alcaldesa y el Excmo. Ayuntamiento de la Ciudad de Güímar”, 

 
16 Realmente se le concedió dicha distinción en 2002. 
17 “Agache / Juan Márquez, hospitalizado”. El Día, miércoles martes 13 de octubre de 2004 (pág. 20). 
18 “Viejas glorias / Chicho, de nuevo hospitalizado”. El Día, miércoles 20 de abril de 2005 (pág. 18). 
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destacando que había sido “Fundador y Presidente del Club de Lucha Agache”19. En los años 
siguientes continuaron oficiándose misas de aniversario por su alma en la misma iglesia 
parroquial de su pueblo natal. 

 

  
Esquelas de don Juan Antonio Márquez Peraza “Chicho”, publicadas en El Día. 

 El mismo día de su entierro, Diario de Avisos se hizo eco de su muerte, bajo el titular 
“Agache llora a Juan Márquez Peraza”: “Falleció a los 78 años de edad uno de los máximos 
exponentes de la lucha en la comarca de Agache, Juan Márquez Peraza, Chicho Márquez, 
expresidente del Agache, fue una persona muy vinculada a la lucha, y por su encomiable 
trabajo en pro de la lucha canaria fue reconocido por la Federación Insular de Tenerife. Sus 
restos mortales están en la Cripta de La Medida, de donde partirán a la Iglesia de esta 
localidad donde se oficiarán las honras fúnebres a las 16.00 horas”20. También informó de 
ello el periódico El Día: 

Juan Márquez Peraza “Chicho” ha sido un luchador inconmensurable. Se batió 
dentro y fuera del terrero con exquisita nobleza y valor. Libró agarradas decisivas y ganó 
desafíos, pero ayer no le fallaron las fuerzas y falleció. 

En su juventud se puso la ropa de brega con las expectativas del mejor puntal. 
Cuando decidió colgar la ropa de brega continúo al pie del terrero, ¡Y de qué manera! 
Ejerció como directivo del Benchomo durante más de 40 años y transmitió la afición y el 
amor por la lucha canaria a los suyos. Fue padre y abuelo de luchador.  

Como gestor desempeñó múltiples facetas. Pero exhibió especial talento como 
administrador del dinero. Sus balances como tesorero eran pura transparencia. A mediados 
de la década de los 80 del siglo pasado cambió su admiración por los colores del 
Benchomo por los del Agache y se convirtió en presidente fundador del equipo de La 
Medida. El terrero de la localidad lleva su nombre. En vida fue reconocido por la 
federación de Tenerife de Marcos Pérez; la Asociación de la Prensa Deportiva de 
Tenerife, el Ayuntamiento de Güímar... Todos se suman hoy a su homenaje. El sepelio es 
a las 16 horas desde la cripta de La Medida.21 

 
19 “Esquelas”. Diario de Avisos, viernes 20 de abril de 2007 (pág. 54); “Necrológicas”. El Día, viernes 

20 de abril de 2007 (pág. 67). 
20 “Agache llora a Juan Márquez Peraza”. Diario de Avisos, viernes 20 de abril de 2007 (pág. D13). 
21 “Homenaje a Juan Márquez ‘Chicho’”. El Día (suplemento “Jornada Deportiva”), viernes 20 de abril 

de 2007 (pág. JD18). 
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 Pasados unos días, su familia quiso agradecer en la prensa las muestras de apoyo 
recibidas, sobre todo por el mundo de la lucha canaria: “Ante la imposibilidad de poder hacerlo 
personalmente, la familia del señor Juan Antonio Márquez Peraza “Chicho” desea expresar 
su más profundo agradecimiento a cuantas personas les han dado pruebas de condolencia y 
acompañado con motivo de su fallecimiento, en especial a la gente de la lucha canaria y, 
sobre todo, a los clubes Benchomo y Güímar, además de la Cofradía de Guanches Virgen del 
Socorro”22. 
 Le sobrevivió su esposa, doña Amada Leandro Fariña, quien murió el sábado 11 de julio 
de 2015, a los 82 años de edad. Al día siguiente se oficiaron las honras fúnebres en la iglesia de 
San Antonio de Padua de La Medida y a continuación recibió sepultura en el cementerio de 
Güímar. El 18 de ese mismo mes se ofició una misa por su alma en la misma iglesia23. 
 

  
Esquelas de doña Amada Leandro Fariña y su hijo don Policarpo Márquez Leandro, publicadas en El Día. 

 Habían procreado dos hijos: don Policarpo Juan Márquez Leandro (1958-2007), 
conocido por “Polo”, luchador del “Benchomo”, colaborador del “C.L. Agache” y tesorero del 
“C.L. Santa Cruz”, casado en Güímar en 1980 con doña Tomasa Pura Delgado Jorge, natural y 
vecina de dicha ciudad e hija de don Celedonio Delgado Castro y doña Pura Jorge González, 
y fallecido en un accidente de tráfico con tan solo 49 años de edad, dejando un hijo24; y doña 
María Balbina Márquez Leandro (1964), casada con otro hombre de la lucha canaria, el 
empresario don Juan Curbelo Martín [luchador del “Chimisay-Añaterve” y del “Benchomo”, 
copromotor de la fundación del “C.L. Agache”, directivo de este club y secretario del Comité de 
Competición de la Federación de Lucha de Tenerife], con sucesión25. 
 Tuve el placer de hablar con él y de que me contara su trayectoria vital, pudiendo 
comprobar su amor por la lucha canaria, su compromiso con el pueblo natal, su altruismo y su 
bonhomía. Honor a su memoria. 

[16 de diciembre de 2023] 

 
22 “Nota de agradecimiento”. El Día (suplemento “Jornada Deportiva”), lunes 30 de abril de 2007 (pág. 

28). 
23 Necrológicas. El Día, sábado 18 de julio de 2015 (pág. 25). 
24 Es su hijo: don Eduardo Márquez Delgado, también luchador. 
25 Procrearon dos hijas: doña Yaiza Gara y doña Melisa Curbelo Márquez. 


